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				La arquitectura genera una mayor obligación con la ciudad porque perdura, o se crea para perdurar en el tiempo. El derecho es una obligación con los ciudadanos, más cambiante.

			

		

	
		
			Prefacio

			Las ideas surgen, se desarrollan, se comparten, se combinan, se mejoran o empeoran, e incluso, en ocasiones, se toman prestadas. Pero, en eso, ni los arquitectos ni los abogados somos originales, pues siempre ha sido así. Por tanto, la originalidad de este libro, el hecho de que pueda ser o no inédito, no tiene nada que ver con los temas, los conceptos o las ideas que expone, todos ellos ampliamente conocidos, sino con la manera en que se ordenan y la persona que los pone en relación.

			En esto último radica lo inédito u original de esta edición: en que una abogada, que decidió ser doctora en Arquitectura porque sintió una gran atracción por esta disciplina, pudo formarse y adquirir ciertos conocimientos de esta materia, y ser capaz de interpretar y defender la necesidad de una arquitectura de calidad y la importancia de contar con equipos multidisciplinares constituidos por profesionales de la arquitectura y el derecho. Sin ellos, sin el conocimiento compartido de una y otra disciplina, no vamos a avanzar en la misma línea ni vamos a ayudar a la sociedad a resolver y superar los problemas presentes o futuros.

			Por consiguiente, este libro aborda una relación que parece imposible, la relación entre los arquitectos y los abogados dentro de una continuidad histórica. No se trata de inventar nada, sino de dar un paso más en el camino que llevamos transitado de forma conjunta desde, quizás, el Imperio Romano y en adelante. Arquitectura y derecho tienen mucho más en común de lo que parece en un primer acercamiento a ambas disciplinas. Las ciudades, ya que no es posible hablar de arquitectura sin hablar de ciudad, se han creado a partir de leyes, decretos, códigos, normativas y ordenanzas. No sé si arquitectos como Vitruvio1 o más tarde Andrea Palladio,2 en el Renacimiento, ya estaban pensando en cómo proyectar un espacio, o en sus usos, pero sí sé que en el derecho, ya desde el derecho romano, se piensa en cómo organizar, de la mejor manera posible, la vida en sociedad, y de forma inherente en la configuración de las ciudades y las conexiones entre sí, tal como las entendemos hoy en día.

			Es cierto que algunos edificios se han pensado muchísimo más que algunas leyes. Estas, por lo general, son obra de muchos autores juristas, y sufren diferentes transformaciones para adaptarse a los avances y conocimientos técnicos y científicos de cada época, algo que las puede volver incomprensibles e incluso contradictorias entre sí. Por eso creo que me atrajo la arquitectura, por su capacidad de perfección e integridad. También porque las obras de arquitectura de calidad perduran más que las leyes, salvo algunas excepciones. Esta es una de las razones por las que se debe aceptar que, al proyectar una obra arquitectónica, se construye algo más que un objeto, y entre las dos disciplinas hay que repensar que el objetivo común es concebir edificios que construyan y creen ciudad, con todo lo que ello implica: belleza, solidez, funcionalidad, rigor, adaptabilidad, etc.

			No obstante, la teoría del arquitecto Aldo Rossi, quien en 1966 afirmó que la singularidad y calidad de una obra arquitectónica es lo que dota de sentido a la ciudad,3 es un argumento que ahora parece superado por otros planteamientos, como el de la posciudad o ciudad genérica de Rem Koolhaas.4 Sobre todo porque la idea o concepto de ciudad ha cambiado y cambia tan rápido que esta ya no es como la que describe Rossi, aunque los edificios siguen contribuyendo a crear y generar ciudad, y a transformarla. Por tanto, tal vez no nos demos cuenta de lo importante que es regular, plantear o modificar algunas leyes y normativas urbanísticas con algo más de detenimiento, al menos las que se puedan. Aunque, tal como afirmaba Federico Correa,5 «cambiar no significa necesariamente mejorar», y a veces las ciudades sufren alteraciones debido a modas o por imperativos económicos que las hacen perder belleza y en ocasiones incluso empeoran el clima o su conectividad.

			En resumen, cuando derecho y arquitectura se confabulan o, como pasa en mi caso, una abogada se involucra y empieza a entender la arquitectura, de repente varía por completo la visión del mundo jurídico. Fue al cursar mi licenciatura en Derecho cuando pude ir también de la mano de un arquitecto6 que me enseñó a mirar: hacia arriba, hacia los lados, hacia abajo, rincones que antes ni sabía que existían… o a sentir el viento, la luz, la diferencia entre la belleza y la vileza, las perspectivas, los espacios vacíos.

			E incluso fue conocer al arquitecto Rafael Moneo y asistir a varias de sus conferencias, en las que contaba con palabras (con el lenguaje de la historia y la literatura, no solo el lenguaje visual) qué era la arquitectura, lo que contribuyó a una mayor pasión por esta disciplina.

			Y desde ese instante, crecieron las dos pasiones en mí. Por un lado, la arquitectura, que implica soñar con crear espacios de vida con ideas elegantes, diseñar ciudades hermosas y agradables, ciudades para vivir, conectarlas unas con otras, mirarlas desde arriba, intentar entender qué se necesita en cada vacío urbano (una visión pública de la ciudad que impregna todo este libro) y, por otro lado, ¡la ley!

			Así que, cuando llegó el momento de elegir, opté por las dos. No podía dejar una disciplina por la otra, y decidí realizar, además de Derecho, un doctorado en Arquitectura. Por eso escribo este libro, gracias a que la Fundación Arquia supo de esta confluencia de disciplinas y me propuso intentar dar un paso para entendernos mutuamente.

			
				Los arquitectos intentan construir y los abogados intentan demandar a los que construyen.

			

		

	
		
			Introducción

			Entre el colectivo de abogados y arquitectos es conocida la expresión: «los arquitectos intentan construir y los abogados intentan demandar a los que construyen». Esta frase, escrita así o de mil otras maneras posibles, resume lo que solemos y suelen pensar quienes se dedican al derecho acerca de quienes se dedican a la arquitectura, y, al contrario. Y este es el primer problema a superar para mejorar la relación entre arquitectos y abogados, así como respetarnos y entendernos un poco más, sobre todo por el papel que ejercemos ambas profesiones ante la sociedad.

			
				Respeto y reconocimiento profesional

				Es necesario conseguir aumentar el respeto mutuo entre ambas disciplinas o profesiones. Una buena plaza, recordemos las de Italia, rara vez es del todo plana, aunque lo parezca, pues se evita la horizontalidad estricta con la creación de imperceptibles pendientes para evacuar el agua. Con el derecho pasa igual; las leyes no son lineales ni planas y permiten múltiples interpretaciones, de ahí lo apasionantes que son, pero en eso radica su complejidad y el miedo que la mayoría de los arquitectos sienten al enfrentarse con cualquier norma escrita. Un temor que, según mi hipótesis de partida, es infundado.

				También intento con este escrito comprender mejor cómo podemos conseguir que la sociedad respete más los encargos que se hacen a los arquitectos, como se respeta, por ejemplo, a los médicos. Buscar el respeto en el derecho significa ser juiciosos al redactar cada artículo, cada pliego, cada recurso, igual que los buenos arquitectos son juiciosos al elegir los materiales adecuados para cada proyecto. En política y administración pública, los gobernantes y las instituciones, que tienen en su poder la elección de un arquitecto, tienen que confiar en él, o ella, como profesionales en su ámbito. Es fundamental restituir el respeto al arquitecto por parte de las instituciones. Es necesario que se aprecie el valor que la arquitectura tiene para todos porque es un bien común y construye las ciudades que habitamos todos los días.

			

			
				La crisis de una arquitectura de calidad

				Nos encontramos inmersos en una crisis7 estructural de la arquitectura que terminará por cambiar la forma que tenemos de entenderla, como negocio y como profesión. Las leyes que la regulan tienden a equiparar el trabajo de los arquitectos al de los ingenieros, cuando es por completo diferente, aunque ambas profesiones se encuentren en muchos puntos de un proceso de trabajo. Aquí se refleja parte de la problemática que abordaremos en este libro: la incomprensión de la arquitectura y la indefensión del arquitecto, así como la falta de conocimiento sobre esta disciplina por parte de los abogados, los técnicos de administración general y la judicatura (salvo inusuales pero extraordinarias excepciones).

				La situación actual nos hace prever que desaparecerán los estudios pequeños, como, por ejemplo, el de Peter Zumthor, es decir, aquellos que apuestan por la calidad y el tiempo, el suficiente y necesario, para hacer arquitectura de verdad, de la que perdura; y, en cambio, ganarán la partida los grandes estudios gobernados por agresivos criterios competitivos. Por tanto, aunque parezca de entrada que un abogado no pueda formar parte del equipo de un estudio o empresa de arquitectura, les aseguro que, ahora mismo, es imprescindible para asegurar los derechos del arquitecto, si se quiere sobrevivir en el difícil mundo que vive esta profesión.

				La administración pública y las instituciones también están abocadas a un paulatino abandono de la búsqueda de la calidad arquitectónica. Esto es algo que vemos venir hace años; en realidad es una tendencia originada en el mundo anglosajón. Personalmente, pienso que Europa no debería copiar esa modalidad de trabajo. La arquitectura europea ha sido siempre lenta (en el buen sentido de la palabra lentitud), más pensada, concebida para perdurar, como el Panteón de Roma o el Tesoro de Atreo en Grecia. Ha sido menos prefabricada y más artesanal, casi moldeada por la historia y por las manos de los arquitectos, como las viejas catedrales.

			

			
				Derecho urbanístico y el modelo de ciudad ideal europea: equilibrio entre lo público y lo privado

				El concepto de ciudad europea se emplea en diferentes disciplinas, como la arquitectura, la historiografía, la urbanística, la política y también el derecho. No se trata de un concepto de naturaleza descriptiva ni apunta a un modelo de desarrollo urbano real, sino de un modelo ideal: el ideal de Europa.8

				Al igual que la profesión de los arquitectos, seguramente por la incomprensión entre derecho y arquitectura, el modelo de ciudad europea está en crisis o en debate. Desde mi punto de vista, peligran tanto el ideal de equilibro entre lo público y lo privado como los espacios públicos de la libertad, realizados a lo largo de los siglos a medida de los ciudadanos.

				El arquitecto Leonardo Benévolo, en su estudio sobre la evolución urbana en la historia europea, considera las ciudades como «una de las causas de que Europa se manifieste como una unidad histórica».9 Y añade que la coexistencia de estas y el modo como hemos ido moldeándolas, manteniendo un equilibrio entre la mano estatal (la del derecho y las leyes) y la mano privada (el mercado y los ciudadanos), es una de las características de la configuración de las ciudades europeas y, por tanto, un tema central en la historia de este continente.10

				Y esta particularidad es algo que solo puede funcionar allí donde los intereses de ambas partes estén representados de manera adecuada. No siempre fue fácil, ni siquiera lo es en el presente, mantener dicho ideal. El conflicto entre lo privado y lo público, entre la seguridad y la libertad de movimientos, y la influencia de las diferentes épocas históricas poco a poco cincela el desarrollo urbano de las ciudades europeas. Ahora reconocemos su presencia en el tejido urbano de muchas de ellas. Aquí cuentan, entre múltiples factores, la herencia del dominio feudal y las destrucciones de las guerras. La presencia constante de la historia en nuestras ciudades es resultado de miles de actos públicos y privados, sean justos o injustos, sucedidos a lo largo de los siglos, tanto en la estructura física como en la sociedad urbanas. La presencia de la historia se hace evidente y visible en la vida cotidiana de los ciudadanos, al caminar por sus calles, y nos condiciona, nos diferencia y nos configura como la población que somos ahora, llena de referencias del pasado y de sueños de futuro.

				El abogado y urbanista Peter Marcuse12 menciona, como características morfológicas de la ciudad europea, que esta consta de un centro histórico con edificaciones bajas, a excepción de las iglesias y sus torres, con plazas públicas centrales, barrios de estructura social mixta con comercios pequeños, límites geográficos claros, una gran densidad de población y de urbanización y un sistema de transporte público consistente. Todo eso se regula a través de la ley. Y lo importante es cómo se hace o se hizo, no solo qué.13

				El caso es que el espacio público, sobre todo la plaza central, por lo común plaza del mercado, tiene una gran importancia en todas ellas, pues es el lugar democrático donde se forma la sociedad en las urbes medievales de Europa, donde confluyen los diferentes grupos y capas sociales, con sus intereses, e intrigas. Allí aprendimos a intercambiar, a colaborar y a respetar, así como a juzgar y decretar por ley castigos públicos. Es precisamente este diseño del espacio público y su uso por parte de diferentes grupos sociales lo que se considera una gran diferencia entre la ciudad europea y otros modelos urbanos asiáticos o americanos. Y ese modelo ha estado condicionado cada vez más por el derecho en general y por el derecho urbanístico en particular. Por supuesto, también por la economía.14

				
					En Europa, logramos la creación de una relación equilibrada entre el derecho individual11 y el control público.
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